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ENTREVISTAS A JESÚS SIGUIENDO  A JUAN 
EVANGELISTA-2 
 
 

  
 

María en las bodas de Caná 

 

   INTRODUCCIÓN 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II en 
la audiencia general de los miércoles 

26 de febrero de 1997  
1. En el episodio de las bodas de Caná, 

san Juan presenta la primera intervención 
de María en la vida pública de Jesús y pone 
de relieve su cooperación en la misión de 
su Hijo. 
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Ya desde el inicio del relato, el 
evangelista anota que «estaba allí la madre 
de Jesús» (Jn 2, 1) y, como para sugerir 
que esa presencia estaba en el origen de la 
invitación dirigida por los esposos al mismo 
Jesús y a sus discípulos (cf. Redemptoris 
Mater, 21), añade: «Fue invitado a la boda 
también Jesús con sus discípulos» (Jn 2, 
2). Con esas palabras, san Juan parece 
indicar que en Caná, como en el 
acontecimiento fundamental de la 
Encarnación, María es quien introduce al 
Salvador. 

El significado y el papel que asume la 
presencia de la Virgen se manifiesta 
cuando llega a faltar el vino. Ella, como 
experta y solícita ama de casa, 
inmediatamente se da cuenta e interviene 
para que no decaiga la alegría de todos y, 
en primer lugar, para ayudar a los esposos 
en su dificultad. 

Dirigiéndose a Jesús con las palabras: 
«No tienen vino» (Jn 2, 3), María le 
expresa su preocupación por esa situación, 
esperando una intervención que la 
resuelva. Más precisamente, según algunos 
exegetas, la Madre espera un signo 
extraordinario, dado que Jesús no disponía 
de vino. 

2. La opción de María, que habría podido 
tal vez conseguir en otra parte el vino 
necesario, manifiesta la valentía de su fe 
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porque hasta ese momento, Jesús no había 
realizado ningún milagro, ni en Nazaret ni 
en la vida pública. 

En Caná, la Virgen muestra una vez más 
su total disponibilidad a Dios. Ella que, en 
la Anunciación, creyendo en Jesús antes de 
verlo, había contribuido al prodigio de la 
concepción virginal, aquí, confiando en el 
poder de Jesús aún sin revelar, provoca su 
«primer signo», la prodigiosa 
transformación del agua en vino. 

De ese modo, María precede en la fe a 
los discípulos que, como refiere san Juan, 
creerán después del milagro: Jesús 
«manifestó su gloria, y creyeron en él sus 
discípulos» (Jn 2, 11). Más aún, al obtener 
el signo prodigioso, María brinda un apoyo 
a su fe. 

3. La respuesta de Jesús a las palabras 
de María: «Mujer, ¿qué nos va a mí y a ti? 
Todavía no ha llegado mi hora» (Jn 2, 4), 
expresa un rechazo aparente, como para 
probar la fe de su madre. 

Según una interpretación, Jesús, desde 
el inicio de su misión, parece poner en tela 
de juicio su relación natural de hijo, ante la 
intervención de su madre. En efecto, en la 
lengua hablada del ambiente, esa frase da 
a entender una distancia entre las 
personas, excluyendo la comunión de vida. 
Esta lejanía no elimina el respeto y la 
estima; el término «mujer», con el que 
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Jesús se dirige a su madre, se usa en una 
acepción que reaparecerá en los diálogos 
con la cananea (cf. Mt 15, 28), la 
samaritana (cf. Jn 4, 21), la adúltera (cf. 
Jn 8, 10) y María Magdalena (cf. Jn 20, 
13), en contextos que manifiestan una 
relación positiva de Jesús con sus 
interlocutoras. 

Con la expresión: «Mujer, ¿qué nos va a 
mí y a ti?», Jesús desea poner la 
cooperación de María en el plano de la 
salvación que, comprometiendo su fe y su 
esperanza, exige la superación de su papel 
natural de madre. 

4. Mucho más fuerte es la motivación 
formulada por Jesús: «Todavía no ha 
llegado mi hora» (Jn 2, 4). 

Algunos estudiosos del texto sagrado, 
siguiendo la interpretación de san Agustín, 
identifican esa «hora» con el 
acontecimiento de la Pasión. Para otros, en 
cambio, se refiere al primer milagro en que 
se revelaría el poder mesiánico del profeta 
de Nazaret. Hay otros, por último, que 
consideran que la frase es interrogativa y 
prolonga la pregunta anterior: «¿Qué nos 
va a mí y a ti? ¿no ha llegado ya mi hora?» 
(Jn 2, 4). Jesús da a entender a María que 
él ya no depende de ella, sino que debe 
tomar la iniciativa para realizar la obra del 
Padre. María, entonces, dócilmente deja de 
insistir ante él y, en cambio, se dirige a los 
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sirvientes para invitarlos a cumplir sus 
órdenes. 

En cualquier caso, su confianza en el Hijo 
es premiada. Jesús, al que ella ha dejado 
totalmente la iniciativa, hace el milagro, 
reconociendo la valentía y la docilidad de 
su madre: «Jesús les dice: "Llenad las 
tinajas de agua". Y las llenaron hasta el 
borde» (Jn 2, 7). Así, también la 
obediencia de los sirvientes contribuye a 
proporcionar vino en abundancia. 

La exhortación de María: «Haced lo que 
él os diga», conserva un valor siempre 
actual para los cristianos de todos los 
tiempos, y está destinada a renovar su 
efecto maravilloso en la vida de cada uno. 
Invita a una confianza sin vacilaciones, 
sobre todo cuando no se entienden el 
sentido y la utilidad de lo que Cristo pide. 

De la misma manera que en el relato de 
la cananea (cf. Mt 15, 24-26) el rechazo 
aparente de Jesús exalta la fe de la mujer, 
también las palabras del Hijo «Todavía no 
ha llegado mi hora», junto con la 
realización del primer milagro, manifiestan 
la grandeza de la fe de la Madre y la fuerza 
de su oración. 

El episodio de las bodas de Caná nos 
estimula a ser valientes en la fe y a 
experimentar en nuestra vida la verdad de 
las palabras del Evangelio: «Pedid y se os 
dará» (Mt 7, 7; Lc 11, 9). 
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Con afecto, Felipe Santos, Salesiano 
 
 

HACED LO QUE EL OS DIGA  
  
  
  
María, te comunico que mis lectores se 
encuentran felices por  
conocerte de esta manera rápida y ágil. Mira, te 
lo digo  
porque sé que hay muchos miles y miles de 
libros  escritos  
sobre ti. A le gente de hoy- a mucha, al menos- le 
gusta la  
entrevista corta porque así, dicen, se enteran 
mejor.  
  
 Hoy, te voy a ver en la boda de Caná con tu Hijo 
y sus  
discípulos.  
  
.Dos días después hubo una boda en Caná de 
Galilea y la  
madre de Jesús estaba allí; invitaron también a la 
boda a  
Jesús y a sus discípulos.  
  Faltó el vino y le dijo su madre:  
o No les queda vino.  
o Jesús contestó:  
o ¿Quién te mete en esto, mujer? Todavía no ha 
llegado  
mi hora.  
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o Su madre dijo a los comensales:  
o HACED LO QUE EL OS DIGA.  
o Había seis tinajas de piedra de unos cien litros 
cada  
una; como lo pedían los ritos de purificación de 
los  
judíos.  
o Jesús les dijo:  
o Llenad las tinajas de agua.  
o Las llenaron hasta arriba.  
o Luego les mandó:  
o Ahora sacad y llevádselo al maestresala-  
Le llevaron al maestresala. Este probó el agua  
convertida en vino sin saber de dónde venía (los  
sirvientes sí lo sabían, pues la habían sacado 
ellos);  
entonces llamó al novio y le dijo:  
o Todo el mundo sirve primero el vino bueno y 
cuando  
la gente está bebida, el peor; tú en cambio, te has  
guardado el bueno hasta ahora.  
o Así, en Caná de Galilea, comenzó Jesús sus 
señales,  
manifestó su gloria y sus discípulos creyeron 
más en  
El (Juan 21,12).  
  
                                           
  
María, dime cómo te encontrabas en aquella  
boda.  
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Muy bien. Ya te puedes imaginar. Es precioso 
unirse a la  
fiesta de alguien, y en este caso, a la fiesta de 
unos novios.  
Como pasa hoy, en mi tierra de Israel, cuando el 
novio  
invitaba a alguien a su boda, es porque ya tenía 
el piso  
preparado. La novia llegaba después, muy guapa 
y  
rodeada de muchos familiares e invitados. Una 
vez que  
estaban todos, se celebraba el enlace 
matrimonial. Entre  
vosotros se hace antes.  
  
No tuviste buena suerte. Te dio pena de que a los 
novios  
les faltara el vino. ¿Por qué mandaste a tu hijo 
hacer un  
milagro, el primero de todos?  
  
Mira, en primer lugar, quería disfrutar con ellos. 
Cantar  
y bailar con ellos. Es  lindo participar en las 
alegrías de  
los demás. Como madre, estaba pendiente de 
todo y vi su  
necesidad y también la vergüenza que sentirían 
si les  
faltaba el vino.  
En segundo lugar, confiaba plenamente en mi 
Hijo. Sabía  
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que podía hacer un milagro y sacar de apuros a 
los  
novios.  
  
¿Lo hizo tan sólo para sacar de apuros a los 
novios?  
  
No. Cuando se lee y estudia la Biblia y sobre 
todo el  
Nuevo Testamento, se sabe que Dios no actúa en 
vano,  
por halago o complacencia de la gente. Siempre 
hay que  
ver el milagro como un signo del poder de Dios. 
Quería  
que mi Hijo manifestase en esta reunión pública 
que era  
el Hijo de Dios y, por tanto, con esta señal del 
milagro  
todos iban a creer mejor en él.  
Sabía de sobra que mi Hijo me obedecería sobre 
todo por  
la gran fe que tenía en él.  
  
Sí, mucha confianza. Pero tu Hijo te dijo que 
todavía no  
había llegado su hora.  
  
Es cierto. Gracias a mi ruego todo se hizo. Como 
madre  
tenía una fe ciega en que haría lo que le mandara. 
El  
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milagro- díselo a tus lectores- se llevó a  cabo 
porque  
hubo fe. Esta supone certeza, credibilidad, 
confianza. Y  
todo eso lo tenía yo.  
  
Me imagino que te sentirías orgullosa de tu Hijo. 
¿No es  
verdad?  
  
Claro que sí. Toda madre se siente feliz cuando 
su hijo  
hace grandes cosas delante del mundo.  
Me sentí un poco incómoda cuando le dije a los  
sirvientes: HACED LO QUE EL OS DIGA. Esta es 
la  
frase clave que responde a mi actitud ante él y de 
él ante  
mí. Lo que yo y él queríamos era hacer felices a 
la gente.  
En nuestro amor radica todo el misterio de los 
milagros y  
de los signos. Cuando existe el amor, todo 
milagro y todo  
signo es posible. .No hay nadie tan insensible y 
tan de  
hierro que no pueda ablandarse y fundirse por el 
amor..  
  
¿Cuál fue tu secreto para que tu Hijo no pusiera  
dificultades?  
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El único secreto . que ya vas viendo a lo largo de 
estas  
entrevistas- es que todo consiste en amar y en 
dejarse  
amar  por el mismo Amor. No hay más secretos. 
Mi  
secreto, además de madre, es que en todo 
tiempo hice su  
voluntad. Supe decir Sí a Dios. A vosotros os 
cuesta  
mucho confiar plenamente. Y toda entrega se 
hace porque  
El es lo más importante en la vida.  
A vosotros os cuesta situaros en las 
coordenadas de Dios.  
  
María, ¿qué significa eso que dice tu Hijo que su 
hora  
no había llegado todavía?  
  
Cuando mi Hijo habla aquí de la hora, se refiere a  
la  
marcada en el reloj del Padre. Aún no había 
llegado. Será  
la hora del dolor, de la Cruz. Esa será la hora que 
marque  
las demás horas y será la que dé el sentido a 
todos los  
momentos de su vida. Será la hora de la cruz 
quien vaya  
marcando y dando sentido a las horas pasadas, 
ya  
atrapadas por la historia y el tiempo.  
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Es lo que dice mi hijo san Agustín:. Creyó María, 
y se  
cumplió en ella lo que creyó. Creamos también 
nosotros  
para que pueda sernos también provechoso lo 
que se  
cumplió..  
  
María, ¿no tiene otro significado más alto y  
elevado  
aún este milagro?  
  
Esta podría ser la última palabra sobre mi 
presencia en  
Caná. Lo que ocurrió en este lugar es una 
anticipación  
figurativa de lo que habrá de suceder de forma 
duradera y  
permanente cuando Jesús, al resucitar al tercer 
día de  
entre los muertos, inaugure la era de Pascua o de  
glorificación. Con la resurrección llega la hora de 
la  
nueva y eterna alianza de Dios con los hombres. 
Es una  
hora cuya duración se extiende durante todo el 
tiempo de  
la historia.  
Hoy- en el banquete de bodas de la Eucaristía- 
sigo siendo  
lo que fui en Caná. Como madre de Jesús me 
muestro  
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atenta y le digo que se haga presente en medio 
de tantas  
injusticias sociales, las guerras, la prostitución 
del dinero,  
del sexo, de la droga...  
Te sugiero una vez más a ti y a tus lectores mi 
invitación  
saludable: Haced lo que él os diga.. Yo os oriento 
en la  
aventura de la fe y al éxito feliz. Mi Hijo os lo 
dice:  
Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os 
mando. 
 
María, ¿qué me dices de las bodas, parejas y 
matrimonios de hoy? 
 
Basta que eches una mirada a los documentos 
que salen de las conferencias episcopales, para 
que te des cuenta de cómo andan. 
Por eso, florecen los abogados matrimonialistas 
o de parejas de hecho como la hierba en otoño. 
Por ejemplo, en Chile. Aunque haya naciones 
cuya legislación es todavía peor, como la 
española de los últimos años, en los cuales ya 
está permitido la unión de hombre-hombre y 
mujer-mujer. Y le llaman matrimonio. En total 
oposición a las leyes de Dios. 
 

El proyecto de ley de Matrimonio Civil 

2.1. El Proyecto de nueva Ley de matrimonio 
civil pretende poner al día la Ley vigente que 
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data de 1884. Estas normas mantuvieron la 
definición de matrimonio del Código Civil 
(1855), obra del insigne jurista D. Andrés 
Bello, que en su artículo 102, estableció: 

“El matrimonio es un contrato solemne por el 
cual un hombre y una mujer se unen, actual e 
indisolublemente, y por toda la vida, con el fin 
de vivir juntos, de procrear y de auxiliarse 
mutuamente”. 

El nuevo proyecto de ley cambia radicalmente 
esta concepción del matrimonio al introducir 
un sistema matrimonial en que las rupturas 
tendrán como su forma natural de resolverse 
el divorcio con disolución del vínculo, 
regulando, además, los casos de separación y 
nulidad matrimonial. Como se ha señalado, de 
aprobarse este proyecto nadie en Chile podrá 
contraer matrimonio civil sin la posibilidad de 
disolución del vínculo. La gravedad de este 
paso es que “el Estado dejaría de dar su 
reconocimiento al matrimonio indisoluble –
como hasta ahora- para darlo 
institucionalmente solo al “matrimonio 
divorciable”. El proyecto reafirma este hecho 
al determinar que la acción de divorcio es 
irrenunciable”. (Conf. Episc. de Chile, la 
Iglesia Católica y el Proyecto de Ley sobre 
matrimonio Civil, 15/VIII/98, n.38). 

Esto significa que los cónyuges se casarían 
sabiendo que el vínculo puede ser disuelto 
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mediante sentencia judicial originada por la 
acción de divorcio de uno o de ambos 
cónyuges, cumplidas ciertas condiciones, y 
que no se puede renunciar a este “derecho”. 

2.2. Con todo, el artículo 21 del proyecto -de 
ser aprobado- reconocería todos los efectos 
civiles al matrimonio celebrado ante ministros 
de culto de cualquier entidad religiosa que 
tenga personalidad jurídica de derecho 
público, en virtud de la llamada “Ley de Cultos 
o de Iglesias” (Ley 19.638). Para que este 
matrimonio tenga efectos civiles, el acta del 
matrimonio religioso, debidamente 
autentificada, debería ser presentada e 
inscrita en el Registro Civil. De este modo los 
católicos se casarían solo por la Iglesia y el 
Estado reconocería este matrimonio. Por 
coherencia, no podría estar sujeto a las 
normas sobre el divorcio. 

Puesto que algunos critican esta posibilidad, 
hay que decir que “el respeto irrestricto de la 
libertad de conciencia y de culto postula del 
Estado que él respete también civilmente la 
voluntad de los cónyuges cuando contraen 
matrimonio para toda la vida...y excluye que 
una instancia humana pueda disolver su 
unión” (Card. Errázuriz, Un siglo XXI, ¿sin 
matrimonio para toda la vida?, Julio 2003). 

2.3. El proyecto de ley también se ocupa de 
las situaciones que tienen su origen en las 
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nulidades y separaciones matrimoniales, que 
son distintas entre sí y del divorcio vincular. 

Hay uniones matrimoniales que fueron nulas 
desde el primer día porque no se dieron las 
condiciones requeridas para su validez en el 
momento de contraer matrimonio. Muchas 
veces ese mismo hecho hace que se rompa la 
convivencia con todos las consecuencias que 
eso conlleva. El nuevo proyecto establecerá 
las condiciones requeridas para la validez del 
matrimonio, el procedimiento para demostrar 
la nulidad y las medidas para regular la 
situación futura de hijos y padres. Es positivo 
que la nueva ley otorgue competencia a todos 
los oficiales del Registro Civil, acabando así 
con la corruptela actual de las nulidades 
fraudulentas que recurren al perjurio y la 
mentira. Pero se deben precisar muy bien las 
nuevas causales de nulidad. 

Es conveniente aclarar que la Iglesia, en sus 
Tribunales Eclesiásticos, no anula matrimonios 
celebrados válidamente y consumados sino 
que declara que -en algunos casos- nunca 
hubo matrimonio, aunque se cumpliera el rito 
sacramental, debido a un impedimento 
dirimente (CIC, cc. 1083-1094), a un vicio del 
consentimiento (CIC, cc. 1095-1107) o a un 
defecto de la forma canónica (CIC, cc.1108-
1123). 
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Otra cosa son las separaciones matrimoniales 
entre las cuales están las separaciones de 
hecho y las separaciones decretadas por el 
juez (actualmente se llaman “divorcio” sin 
disolución del vínculo). El proyecto de ley 
contiene disposiciones -que de no corregirse- 
podrían hacer de la separación la antesala del 
divorcio vincular. En efecto, como todos 
sabemos, en ciertos casos es mejor para el 
bien de los cónyuges y sobretodo de los hijos 
que ambos vivan separados. Sin embargo, esa 
separación no da lugar a establecer 
lícitamente un nuevo matrimonio y mantiene 
el deber de fidelidad de los cónyuges. El 
proyecto, sin embargo, propone que 
decretada la separación se pone término al 
deber de fidelidad, lo cual constituye un grave 
contrasentido, porque hace prácticamente 
imposibles los caminos de una posible 
reconciliación. De mantenerse esta disposición 
la separación será un trámite más para el 
divorcio, perdiendo totalmente su sentido 
originario. 

3. ¿Qué piensa la Iglesia? 

3.1. La Iglesia no desconoce los graves 
problemas que a veces llevan a una 
separación como también los sufrimientos que 
deben enfrentar los cónyuges y, sobre todo, 
los hijos. Por eso, en determinados casos, a 
fin de evitar mayores males la Iglesia permite 



 18

la separación, con permanencia del vínculo, es 
decir, sin volver a contraer nuevas nupcias y 
manteniendo la fidelidad (CIC, cc. 1151-1155; 
1692-1696; cf. C.1672). 

Sabe también que situaciones que parecían 
sin solución se arreglan porque se contó con 
la ayuda adecuada en el momento oportuno, 
hubo humildad para reconocer errores y 
dejarse ayudar, y sobre todo, se recurrió al 
auxilio poderoso de la oración y los 
sacramentos, en especial de la Reconciliación 
y de la Eucaristía. 

La experiencia pastoral de la Iglesia viene a 
confirmar la enseñanza de Cristo, su 
Fundador: “Lo que Dios ha unido, no lo separe 
el hombre” (Mt. 19,6). Esta voluntad de Dios 
está inscrita en la naturaleza misma de la 
institución matrimonial, desde el principio de 
la creación, cuando -después de crear al 
hombre y mujer, a su imagen (cf. Gen 1,26-
27)- dijo: “Por eso, deja el hombre a su padre 
y a su madre y se une a su mujer y se hacen 
una sola carne” (Gen 2,24). 

“Que esto significa una unión indefectible de 
sus dos vidas, el Señor mismo lo muestra 
recordando cuál fue <en el principio>, el plan 
del Creador: <De manera que ya no son dos 
sino una sola carne> (Mt.19,6)” (Cat. Igl. 
Cat., 1605). Además, “entre bautizados, el 
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matrimonio ha sido elevado por Cristo Señor a 
la dignidad de sacramento” (ib.,1660). 

La estabilidad e indisolubilidad del matrimonio 
no es una imposición externa, sino una 
propiedad o consecuencia de la alianza 
conyugal, es decir, de aquel consentimiento 
personal por el cual los cónyuges se dan y 
reciben el uno al otro, libre y voluntariamente, 
para siempre, por amor. El amor pide 
permanencia dando así origen a un vínculo 
que los trasciende a ambos. “De su alianza 
nace una institución estable por ordenación 
divina, también ante la sociedad” (G.S. 48). 
“Asegura, además el respeto a la dignidad de 
las personas (las personas no son 
desechables) y promueve el adecuado 
ambiente para la educación y formación de los 
hijos” (cf. Decl. A.P. Episc. Chile. 30/XI/90). 

Con la autoridad de Dios, el Concilio Vaticano 
II sostiene que “este vínculo sagrado, en 
atención al bien, tanto de los esposos y de la 
prole como de la sociedad, no depende de la 
decisión humana. Pues el mismo Dios es el 
autor del matrimonio” (GS 48). 

3.2. Por obediencia a Dios y por el bien de las 
familias y de la sociedad, la Iglesia no está de 
acuerdo con que se introduzca el divorcio 
vincular como un instrumento para resolver 
las situaciones de ruptura y permitir nuevas 
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uniones. Resulta un remedio peor que la 
enfermedad. 

En efecto, no hay duda que el divorcio debilita 
la institución del matrimonio particularmente 
en una cultura en que muchos no se casan y 
conviven; desalienta a los jóvenes a 
comprometer sus vidas para siempre en el 
amor matrimonial, y la experiencia muestra 
que quedan muchos hogares de mujeres solas 
con sus hijos sufriendo las consecuencias de 
orden psicológico y socio-económico que la 
partida del cónyuge, habitualmente el padre, 
produce, lo que obliga a recurrir a la ayuda 
estatal para sobrevivir. 

Con razón, la Iglesia Universal les ha pedido a 
los legisladores católicos que “debe ser 
salvaguardada la tutela y la promoción de la 
familia, fundada en el matrimonio 
monogámico entre personas de sexo opuesto 
y protegida en su unidad y estabilidad, frente 
a las leyes modernas sobre el divorcio. A la 
familia no pueden ser jurídicamente 
equiparadas otras formas de convivencia, ni 
éstas pueden recibir, en cuanto tales, 
reconocimiento legal”. (Congr. Doctr. Fe: Nota 
doctrinal...sobre los católicos en la vida 
política, 24/XI/2002, n.4). 

Hay Signos dolorosos 
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15. Con todo, constatamos con dolor que 
existe un gran número de familias que no 
encuentran la felicidad que buscan. En ellas, 
la vida cotidiana se hace difícil por múltiples 
problemas, desavenencias, infidelidades o aun 
rupturas, muchas veces provocadas o 
agravadas por una mala comunicación entre 
los esposos. 

16. Bien sabemos que son numerosas las que 
sufren el desgaste de la indiferencia, el daño 
del desprecio y la corrosión de la violencia 
intrafamiliar, ya sea física o psicológica. Pero 
no todas las situaciones son iguales. 
Muchísimas son recuperables y reversibles, 
porque no siempre se ha apagado el amor. 
Con frecuencia, recurriendo a ayudas 
especializadas de buena calidad, al 
acompañamiento espiritual, a los servicios que 
ofrece la pastoral familiar y al sacramento de 
la reconciliación, hay matrimonios que 
recuperan la ilusión y el compromiso del 
primer amor. Esto ha ocurrido también con 
esposos que estaban separados por largos 
años. 

17. Sin embargo, no todas las situaciones son 
recuperables: ya sea porque la unión de los 
padres desde su inicio no cumplía con las 
condiciones necesarias para sellar una alianza 
matrimonial y nunca hubo matrimonio; ya sea 
por otros factores que condujeron a la 
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separación definitiva de los cónyuges y aún a 
una segunda o tercera unión, de la cual 
nacieron hijos. Por desgracia, en muchos 
casos faltó la ayuda oportuna. Y, a veces, no 
hubo suficiente humildad de uno de los 
cónyuges, o de ambos, para buscar o recibir 
esa ayuda. Cada situación es diferente, pero 
casi todas encierran un sufrimiento 
desgarrador. 

 Las separaciones 

33. El proyecto de ley se ocupa también de las 
separaciones matrimoniales, y distingue entre 
las separaciones de hecho y las separaciones 
decretadas por el juez. 

34. En verdad, hay situaciones que obligan a 
interrumpir la vida en común bajo el mismo 
techo. Es más, en ciertos casos -como por 
ejemplo cuando existe grave violencia física o 
psicológica y es preciso actuar en defensa de 
la vida o de la integridad psíquica o física del 
cónyuge agredido y de los hijos- la autoridad 
debe estar en condiciones de declarar que uno 
de los cónyuges ha perdido, de modo 
temporal o definitivo, el ejercicio del derecho 
a vivir en la misma casa y a tener relaciones 
conyugales. 

35. En esta materia, la ley que se estudia 
adolece, a nuestro juicio, de graves defectos. 
Queremos señalar dos de ellos: uno consiste 
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en que legaliza el adulterio, al determinar que 
la sentencia de separación suspende el deber 
de fidelidad entre los cónyuges (art. 33 y 41). 
Y el otro es que da como causales de 
separación los actos, las conductas, y aun las 
situaciones que son gravemente contrarios a 
las obligaciones, los fines y la naturaleza del 
vínculo del matrimonio, sin enumerar en la 
misma ley dichas obligaciones, ni señalar 
cuáles son los fines de la alianza matrimonial, 
ni en qué consiste la naturaleza del vínculo 
que une a los esposos. 

36. Estas omisiones abren las puertas a 
interpretaciones arbitrarias. Sobre todo, por 
las vulneraciones que recibiría, -si se aprobase 
el proyecto de ley que se tramita- el concepto 
mismo de matrimonio que da el art. 102 de 
nuestro Código Civil: "El matrimonio es un 
contrato solemne por el cual un hombre y una 
mujer se unen, actual e indisolublemente y 
por toda la vida, con el fin de vivir juntos, de 
procrear y de auxiliarse mutuamente" . 

37. En una palabra, los artículos que se 
refieren a la separación deben ser examinados 
cuidadosamente. Esto se hace necesario, 
además, por otra razón. Tal como están 
previstos, también sirven como una especie 
de antesala del divorcio. Por ejemplo, si un 
cónyuge destruyera su hogar culpable mente 
y se separase de hecho, invocando 
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sucesivamente el art. 34 y el art. 50, podría 
forzar, aun contra la voluntad del cónyuge 
inocente y de los hijos, primero la separación 
por decreto y después la disolución del 
matrimonio. Es más, incluso el cónyuge 
declarado culpable en la sentencia que lo 
obliga a separarse, podría más adelante, 
utilizando ese mismo documento, obtener el 
divorcio y la liberación de sus obligaciones 
matrimoniales para con la parte inocente 
(arts. 47 y 50). 

c) Divorcio vincular. 

38. El cambio más importante a la legislación 
vigente lo produciría este proyecto de ley 
mediante la aprobación del divorcio con 
disolución del vínculo, como instrumento legal 
para disolver matrimonios. De aprobarse esta 
legislación sobre el matrimonio civil, el Estado 
dejaría de dar su reconocimiento al 
matrimonio indisoluble, para darlo 
institucionalmente sólo al "matrimonio 
divorciable". El proyecto reafirma este hecho 
al determinar que la acción de divorcio es 
irrenunciable. 

39. Sobre la posible aprobación de una ley de 
divorcio, ya nos hemos pronunciado en 
diversas oportunidades. Reafirmamos hoy lo 
que hemos dado a conocer en ocasiones 
anteriores: La Conferencia Episcopal de Chile 
manifiesta su categórico desacuerdo con la 



 25

eventual promulgación de una ley de divorcio 
civil con disolución de vínculo, y considera que 
una iniciativa semejante es contraria' a la Ley 
Divina y al bien común de la Nación. 

40. La razón más profunda de nuestro 
desacuerdo la expresamos ya entonces: La 
indisolubilidad del matrimonio no es una 
imposición externa proveniente de la Iglesia o 
del Estado, sino una consecuencia o propiedad 
de la naturaleza misma de la alianza 
conyugal. 

41. Precisamente por ser contraria a la 
naturaleza del matrimonio, la experiencia en 
el mundo contemporáneo muestra de modo 
concluyente que la introducción del divorcio 
en las leyes, siempre repercute en un proceso 
de desintegración social y moral. 

42. Así, se puede constatar que se degenera 
la noción de matrimonio (lo cual ha conducido 
en otros ordenamientos jurídicos a una 
conclusión aberrante, cual es la de llamar 
matrimonio también a la unión de personas 
del mismo sexo, a las cuales se les concede 
igualdad de derechos en la adopción de hijos). 
Se debilita la unión familiar, la fuerza del 
amor y la decisión de mantener la fidelidad, 
ante la tentación fácil de resolver los 
problemas cambiando de pareja. Flaquean de 
manera creciente los vínculos de las uniones 
siguientes, ya que, en general, cada vez es 
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menor el grado de fidelidad. Se desalienta la 
decisión matrimonial de las parejas que 
conviven de hecho, las cuales no se 
interesarán en contraer un matrimonio 
inestable. Se origina un empobrecimiento 
material creciente de los hijos y del cónyuge 
más débil, ya que normalmente es imposible 
cumplir con todos los deberes, si alguien ha 
fundado sucesivamente varios hogares. Y se 
produce un crecimiento de los índices de 
divorcios; como asimismo de delincuencia y 
drogadicción, debido a la creciente 
desintegración de hogares. 

43. Conscientes de estos males, compartimos 
plenamente las palabras del Santo Padre a las 
familias de nuestra patria: "Queridos esposos 
y esposas de Chile, vuestra misión en la 
sociedad y en la Iglesia es sublime. Por eso, 
habéis de ser creadores de hogares, de 
familias unidas por el amor y formadas en la 
fe. No os dejéis invadir por el contagioso 
cáncer del divorcio, que destroza la familia, 
esteriliza el amor y destruye la acción 
educativa de los padres cristianos. No separéis 
lo que Dios ha unido" (Juan Pablo 11, Homilía 
a las familias, 2 de abril de 1987). 
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Gracias, María, por hacerme entender que la vida 
de un  
creyente es alegría. Me imagino que hoy no irías 
a muchas bodas porque el mismo día de la boda 
ya pesa sobre la cabeza de los contrayentes la 
espada de Damocles. 
Sentirás pena que el hombre tergiverse y anule 
las leyes del Creador. Reza, sin  embrago, por 
esta enfermedad que asola el amor sagrado que 
late en toda la Palabra de Dios Revelada.  
  
  
  
    HABLAN DE LA VIDA DE FE  
  
  
1)  .La entrega total y la fidelidad permanente al 
Amor  
constituye la base de vuestro testimonio ante el 
mundo.  
(Juan Pablo II).  
2)   .La fe no es algo que puedas ver, no es algo 
que puedas  
tocar. Pero puedes sentirla en el corazón. Te 
lleva a  
creer en la bondad de los demás y te ayuda a  
encontrarla.( Bárbara Cage).  
3)  Dios tiene derecho a que le creamos. Ha 
hablado en  
Jesucristo, que nos dijo cómo era Dios y cómo 
llegar a  
él. Quiso unir la palabra con los signos, el 
testimonio  
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con el amor a los demás. Es la fe, los 
sacramentos, la  
caridad y el testimonio. Creencia, celebración, 
práctica  
y ejemplo son inseparable. ( Mons. Carlos Amigo,   
arzobispo de Sevilla).  
4)  Orar no es pedir. Orar es ponerse en manos 
de Dios, a  
su disposición, y escuchar su voz en l profundo 
de  
nuestro corazones. (Madre Teresa de Calcuta).  
5)  Dios  sería muy pequeño si la inteligencia 
humana  
pudiera comprenderlo. (Anónimo).  
6)  La vida es un cuento escrito por la mano de 
Dios.  
(Hans Cristian Andersen).    
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